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—Conc lus i ones . 

LOS reporteros que cubrían 
e l sector policíaco en la 
época de la primera inter-
vención americana -sabían 

utilizar el sensacionalismo 
^ m a e s t r í a , posiblemente 
aprendida en las novelas, enton-
ces en boga, de Xavier de Mon-

ya 
con 

tepin y Luis de Val. 
En el número del periodico La 

Lucha correspondiente al 6 de 
agosto de 1901, apareció una in-
formación dando cuenta de un 
hecho de sangre ocurrido el día 
anterior, que nada tiene que en-
vidiarles a las actuales salvo. 



desde luego, la ausencia de ilus-
traciones. 

El título hubiera aervido lo 
mismo para una novela por en-
tregas que para un drama de 
Echegaray. Con grandes letras, 
mayores que las utilizadas en 
primera plana, se leía: Los Dra-
mas del Adulterio. Luego, un su-
mario a grandes trazos: Un es-
poso celoso hace uarios disparos 
sobre su mujer, hiriéndola. XJna 
mujer valiente. La discordia fué 
sembrada por un amigo. Otros 
detalles. 

El preámbulo es también dig-
no de mención: "Anoche el tran-
quilo barrio del Vedado ha sido 
testigo de un drama sangriento, 
originado por los celos y la in-
dignación de un marido al verse 
puesto en ridículo ante el pú-
blico por su legítima esposa", 
etcétera. 

Los hechos.— 

Don R. L. C., hijo de nuestro 
apreciable amigo el Sr. A. L. 
—dice el reportero Cabal lero-
dueño del almacén situado en lá 
calle de la Obrapía No. 23. con-
trajo hace unos siete años ma-
trimonio con doña H. R. L., jo-
ven y de una notable hermosura. 

El carácter voluntarioso de la 
dama y los celos del esposo die-
ron lugar a una separación ju-
dicial dos años antes de los he-
chos. R. quedó viviendo en el 
almacén de sus padres y H. con 
sus familiares en Bernaza nú-
mero 19. 

Anoche, como a las nueve, R. 
L. C. tomó un tranvía frente a 
la Manzana de Gómez para di-
rigirse al Vedado. Poco después 
de estar en el vehículo sintió una 
singular emoción al ver entrar 
en el propio carro a su esposa, 
más bella y más elegante que 
nunca, pero del brazo de un im-
berbe joven. 

R., que es muy conocido en el 
barrio del Vedado, pues por lo 
general hace uso de esos tran-
vías (estamos en 1901) se sintió 
abochornadísimo por el papel 
que representaba, mientras su 
mujer, en sus propias barbas, 

Los fami l i a res de la v í c t i m a opus ie ron a la de fensa ot ra f i g u r a e 

nuest ro f o r o : el doctor A d o l f o C A B E L L O , q u e h a b í a de f o r m a r por te 

Senado de la Repúb l ica . 

suqueo (aquí el reí 
obligado a justifica 
ción, que pudiera ru 
lectoras de la épo> 
constar que está ci 
tualmente las palat 
sado) y, a la vez, 
su esposa abrazada 
del tranvía. Ciego > 
zo un disparo cont 
El compañero, lien 
huyó abandonándol 
rrió detrás haciéndc 
ros y le hubiera m 
ser por la providí 
vención del vigilar 
abalanzándose sobri 
el revólver. 

Una mujer valienÚ 

El periodista no | 
plotar sabiamente e 
dama que toma un: 
vanao un balazo el 
que le ha hecho sei 
nes en los intestir; 
Belascoaín, toma ur 
ga hasta su casa d 
dico, llamado urgen 
dena su traslado a 
Socorros, y su ooei 
diata. Su fallecim 
tres días después di 

También pone r 
dramáticos bien IOÍ 
escena del interrog; 
la joven hace acusa 
bardía al amante ir 
tífica su pasión poi[ 
quien Derdona roga. 

hacía alarde de la intimidad que 
con aquel joven desconocido la 
unía. „ 

Al llegar a San Lazaro y Be-
lascoaín, no pudiendo resistir 
por más tiempo tan poco airosa 
situación, se bajó del carro y to-
mó el siguiente para continuar 
su viaje mientras la amartelada 
pareja continuaba el suyo has-
ta el Vedado. 

Escena alarmante.— 

Dice R. que seguía su acos-
tumbrado camino en el Vedado 
cuando, al llegar a la calle 9, en-
tre 16 y 18, que es un sitio muy 
oscuro, sintió ruido bajo los ár-
boles. Alarmado, creyendo que 
eran ladrones, se acercó con 
cautela ovendo un animado be-


